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Baja recaudación es el ‘talón de Aquiles’  

Mientras la calificadora Moody’s señala —sin sugerir cómo— que lo que México necesita es racaudar más, la 

IP local y nacional acusan como problema que el Gobierno no ha sabido hacer que todos paguen 

 

Por:   Redacción  

lunes, 14 de octubre del 2013  

Sólo la corrección de las vulnerabilidades fiscales de México llevaría a Moody’s a modficar la calificación 

soberana del país, precisó el director general de la evaluadora en el país, Alberto Jones Tamayo. 

Agregó que México tiene un sólo “talón de Aquiles”: una muy baja recaudación y una enorme dependencia de 

los ingresos petroleros para el gasto público. 

“Aunque el país se encuentre fuerte económicamente, respecto a muchas otras naciones, la baja recaudación lo 

hace vulnerable, y eso es lo que se tiene que corregir”, argumentó. 

Apuntó que por ahora, Moody’s no considera que haya una eventualidad que pudiera cambiar la calificación 

soberana de México lo cual, dijo, depende de un cambio en el perfil crediticio del país y eso requiere 

especialmente de un cambio en la política fiscal y tributaria. 

Estimó que la reforma fiscal que se apruebe en México debe conseguir el objetivo de diversificar los ingresos 

fiscales y una ampliación importante de la recaudación y de la trayectoria de la misma. 

En el caso de la reforma energética, añadió Jones Tamayo, debe permitir que en el corto plazo se realicen 

inversiones cuantiosas para el desarrollo de infraestructura petrolera, de gas y de generación de electricidad. 

“Nos parece que las (reformas) que se han propuesto tienen sentido, son serias en sus objetivos y sí arrojan 

resultados que podrían ser favorables para modificar el crecimiento potencial de la economía mexicana”, 

destacó. 

Por otro lado, lo que el analista no incluye en su comentario es que la propuesta de Enrique Peña Nieto no hace 

nada diferente de lo de supuestas reformas anteriores, que es “centrarse en exprimir más a la misma base de 

contribuyentes cautivos que siempre han pagado impuestos, y deja fuera al 60% restante de la población, el cual 

no contribuye por desempeñarse en la informalidad o por recibir subsidios. 

Así lo han señalado representantes de diversos organismos empresariales, tanto locales como nacionales 

quienes, para encontrar eco en la población, se suman a la defensa de una diversidad de sectores a los que la 

propuesta hacendaria presidencial afectaría. 

Por lo anterior, el IVA a colegiaturas y vivienda estarían entre los primeros aspectos que se modificarían. 

En general, otro aspecto que a la población no le queda claro y lo reclama, es el cómo se rinde cuentas del 

destino de lo que se recauda, y con el PRI como partido en el poder, pero tan vinculado al concepto de 

corrupción, la suspicacia crece. 

De lo anterior, la particular situación de Coahuila, con su ex tesorero en fuga, un ex gobernador acusado en EU 

de lavado de dinero y otro viviendo en España dándose la “gran vida” sin explicar de dónde sale el dinero que 



gasta, son aspectos que no ayudan a fomentar que la gente acepte pagar más impuestos sin antes reclamar 

claridad sobre lo que se hará con cada peso. 

 


